
Hemos dicho que cuando nos comunicamos transmitimos una información donde se mezcla lo que ha sucedido y lo que sentimos acerca de ello.
 Con el “jabón neutro” lo que se pretende es rebajar el nivel emocional de la comunicación y que se centre en los acontecimientos. De esa manera se mejora la disposición de las partes enfrentadas, pues, dirigen su atención en ser precisos en el relato y lo desvían del enfado. 

Se trata de mostrarles que su esfuerzo debe centrarse en transmitir la información libre de apasionamiento y que dejen de percibir de forma descontrolada algo que les haya pasado.

Con la objetivación de la información pueden percibir que lo que antes les acaloraba tanto ahora parece más relativo y menos grave. En el caso de que sea realmente grave, también mejora la actuación, porque dentro del dolor, podemos buscar con la suficiente tranquilidad lo necesario para actuar en consecuencia.
Los miembros del equipo pretendemos que esta habilidad sea practicada por el mayor número de personas, el mayor número de veces posible, por eso la empleamos siempre que vemos a alguien muy enfadado o muy preocupado. 

Cuando te diriges a alguien enfadado o preocupado con la habilidad verbal de objetivar, la presión emocional baja y se produce automáticamente un mimetismo en el receptor, es decir, que él también tiende a objetivar. Le puede constar un poco, pero nosotros persistimos.
Es entonces cuando podemos observar que la comunicación mejora y que empezamos a poder avanzar para tratar el conflicto. Por eso decimos que el “jabón neutro” es la clave de la comunicación. Deshace los que nos bloquea para avanzar en los planteamientos de las partes enfrentadas.
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